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A través de dos artículos recientes, de Rui Gracio ( 1) y de Joaquim Ferreira
Gomes ( 2), el segundo de ellos reproducción de la conferencia de apertu
ra del Primer Encuentro de Historia de la Educación en Portugal celebra•

do a finales de 1987, se conoce en lo esencial la producción historiográfica portu-
guesa de estos últimos años en elcampo de la historia de la educación y, a la vez,
en el área concreta d ela historia de las relaciones entre la Ilustración y la Educa-
ción. Se constata, por decirlo en síntesis introductoria, que a pesar de las evidentes
lagunas resultantes en buena parte de un trabajo científico ligado a razones políti-
co-ideológicas y polícico•culturales de casi 50 años de régimen autoritario y de cen-
sura intelectual, la historia de la educación en Portugal es hoy un foco historiográ-^
fico en expansión, abierto al debate y a nuevas líneas de análisis.

2. Las polémicas en torno al pombalismo, al «absolutismo ilustrado» portu
gués, tuvieron alguna influencia negativa sobre el estudio objetivo de la Ilustra-
ción y de su teoría y práctica respecto al fenómeno de la educación. La «historia
tribunabt, a partir de distintas perspectivas, convergía en la idea de yue el ministro
ilustrado de José I abrió las puertas al movimiento liberal; de ahí que fuese consi-
derado como un personaje «simpáticou o«antipáticot^ según que la opinión ema
nara de una ideología liberal•republicana o de una ideología integrista•salazarista
(3). En esta apreciación polémica quedaban involucrados, al menos implícitamen
te, los ilustrados que lanzaron las teorías culturales y educativas preparatorias de
la acción del ministro de José I.

(I) aHistória da História da Educa^ao em Portugal: 1945 197rin, en f.ultura, Fli,túnu r Filoso/'ui, 11, Lis
boa, LN.LC., Centro de Historia de la Cultura de la Universidad Nueva de Lisboa, 1989, pp. 185 184.

(2) «Situa^áo Actual da História da Educa^áo em PortuRab^, separata de la Rrutsta portugursa dr Peda-
gogia, Universidad de Coimbra Facultad de Psicología y Ciencias de la Educación, 1988.

(g) Sobrr las I>nlémicas en torno al pombalismo, véase Rui Brbiano, a0 l.^ Ctntenario Pombalino
(1882). Contributo para a sua Compreensáo Historican, en Rrvisla dr Hŭtória das ldrias, Coimbra, Facultad
de Letrasdnstituto de Historia y Teoria de las idras, n.° 4, tomo 2, 1982, pp. 981 428, y Luis Reis Torgal,
uPomba) perantr as Ideologias Tradicionalistas e Catolicastt, rn Pombal Rruúndo.

Comunicaciones al Coloquio tnternacional organizado por la Comisión Conmamorativa del 2.^ cen
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De esa situación comenzaron, sin embargo, a tener conciencia los historiado-
res ya a partir de los años 40 de nuestro siglo. EI testimonio del historiador del De-
recho, Luis Cabral Moncada, en su estudio sobre Verney, es sintomático de ello y
resulta tanto más significativo por ser un intelectual que navegó en las aguas del
integrismo, el cual entendió peyorativamente la acción del Marqués de Pombal
como un verdadero «terremoton destructor de la tradición. «Consideradas como
simple interrupción episódica y escandalosa de la tradición portuguesa -escribía,
criticando concretamente esa tesis-, las grandes figuras intelectuales de la llamada
época pombalina no han pasado de ser muchas veces, a los ojos de ciertos críticos
e historiadores contemporáneos, meros aventureros del pensamiento extranjero y
desnacionalizador. No se ha intentado averiguar hasta qué punto esos hombres
fueron a su vez exponente de un movimiento general de Europa, de la que noso•
tros formábamos parte, y cuyas ideas tenían también en la base y en el origen
algo de orgánico y necesario, como los restantes movimientos generaies de la cul-
tura occidentabl (4).

Pero esta visión «europeau y«occidentab> de la cultura, diferente de la idea in
tegrista típica de antinomia ético•política entre lo «tradicionabl y «nacionab> y lo
«extranjero» y adesnacionalizadoru, debe entenderse también en función de la for-
mación de otra antinomia, que oponía «el reino cadavéricov que era Portugal
en el siglo XVII y parte del XVIII a la idea de los nuevos vientos que soplaban des-
de Europa. En parte como reflejo de la interpenetración entre el análisis de la his-
toria de los siglos XVII y XVIII y el análisis de la historia «presente» -durante la
crisis de la Primera República y el «Estado Novo»-, se formó así, especialmente
por tfecto del pensamiento de Antonio Sergio (5), una oposición entre lo «castizou
y lo «extranjerizado» (6) que no abandonó ya nuestra conciencia histórica a pesar
de las saludables, aunque discutibles, intenciones de revisión surgidas desde hace
algunos ar"tos ( 7 ).

Cabe afirmar, pues, que si bien el estudio de la Ilustración se liberó del «com-
plejo integrista», no se apartó del todo del «complejo europeon, que puede hacer
perder de vista el proceso de gcstación de nuestra propia cultura y entender lo
mejor que se forma en ella como algo procedente del «extranjero» en contraposi
ción a nuestro «primitivismo castizou, pintado en colores negros o grises.

3. Hay que decir que la Ilustración portuguesa debe abordarse desde una pers
pectiva tanto nacional como europea, ya que es indiscutible que fue un movimien

tenario de la muerte del Marqués de Pombal, Lisboa, Editorial Fstampa, 1984, 1^)^. 1^S 1 I 57.
(4) Um dluminúla► Portuguis do Sículo XV/II: Luú Anlónio Vernrv, Coimbra, Arménio Arnado, 1941,

PP• 122-129.
(5) VEanse, entre otros textos de Sérgio, aU Reino Cadavrrosn ou o Problrma <!a Cultwa ern Portu

Kalu, en F,nsaios, vol. 1I, Lisboa, 1929.
(6) Véase faime Cortesáo, Casti^os r Estrangeiradosu, en Alexandrr dr Gusmdn r n I ralarlo de Mru(rid,

voL I, Rio de faneiro, 1950, pp. 90-106. Véase también, de António Coimbra Martins, rl a1UCUIo aFs
vangeiradosu, en Uicwnárw de Nútóna dr Portugal, dir. por Jcxl Serrao, vol. Y, Listwa Uporto, Iniciativas
Editoriais•Libraria Figueirinhas, 1971, Pp. 12& 129.

(7) Vtase jorge Borges de Macedo, a'FstranReirados', un conceito a reveru, separata de la Rrvista
Aracara Au^{usta, vol. XXVIII, fasc. 65^66 (77•781, BraRa, 1974.
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to asumido generalmente por intelectuales que pasaron gran parte de su vida en
el extranjero, desde donde emitían posiciones consideradas en Portugal, por la
cultura oficial, como «heterodoxas». Así es tratada, por lo demás, esa Ilustración
desde las primeras síntesis historiográficas, comenzando por los capítulos de New-
ton de Macebo y Hernáni Cidade en la Historia de Portugal de la llamada «edición de
Barcelos», publicada en el contexto conmemorativo de la Fundación de la Nacionali•
dad (8). Y ciertamente la mejor obra de conjunto sobre la problemática ilustrada o,
con más rigor, sobre la polémica del Renacimiento a la Ilustración, el estu-
dio Portugal e a Cultura Europeia de J. S, da Silva Dias (9), trata de establecer exacta•
mente la confrontación y la conexión entre la cultura portuguesa y la de Europa.

En efecto, intelectuales como Verney o Ribeiro Sanches y estadistas como
D. Luis da Cunha o Pombal deben estudiarse no sólo en función de la realidad na-
cional, sino también a la luz de su ccultura europea». Europa es, en definitiva, un
complejo histórico-geográfico donde se integra Portugal, aunque haya que decir
que participa también y de forma relevante, en ciertos momentos esencial y casi
exclusivamente, en un complejo ibérico-atlántico sin el cual tampoco puede expli-
carse su identidad.

4. El análisis de la complicada relación existente entre el movimiento ilustra-
do portugués y las teorías y prácticas de la educación pasa necesariamente, en pri-
mera y txltima instancia, por la caracterización de nuestro movimiento de las «lu-
ces» y de su amplitud. La obra de Silva Dias -no sólo la ya citada, sino también sus
artículos sobre el eclecticismó y el pombalismo (10?-, el más importante artículo
de síntesis de Antdnid Coimbra Martins en el Dicionário de Nistoria d^ Portugal so•
bre las «Luces/ (11) y los diversos estudios dispersos, aunque dotados de cierta
continuidad, de Oliveira Ramos (12), además de otros estudios especializados, nos
dan un cuadro suficientemente esclarecedor sobre esta realidad cultural (19). Pero
aun así, faltan obras sobre los movimientos culturales implicados en la Ilustración,
como ei iusnaturalismo o el deísmo (14), y una obra de conjunto que revele no
sólo las caraaeristicas esenciales del movimiento sino también las de sus fases desde,
al menos, las primeras décadas del siglo XVIII hasta el siglo XIX, es decir, de todo

(8) Nistoria dr Portugol. Edición monumental conmemorativa del S.a Centenario de la Fundación de
la Nacionalidad, vol. V!, Barcelos, Portucaknse Editora, 1984, tercera parte, p. 419 y ss.

(9) Portugal r a Culturo Europcia (Slca XVl a XVI/!), Coimbra, Facvltad de Letras, 1952. El trabajo fue
primero publicado en la revista Biblos de dicha Facultad, vol. XXViII, 1952, pp. 209•498.

(10) O Eclecticúmo em Portugol no s6eulo XVIIL Gfnsss e Destino de uma Atitude FUosóficq Goimbra, 1972,
«Pombalismo e Teoria Polí[ican, en Culturq Hútória s FilosoJìa, vol. 1, 1982, pp. 45•114, xPomtxiltsmo e
Projecto Políticon, en la cit. revista, voL II, 1988, PP. 185-518, y voL III, 1984, PP. 27 151.

(I 1) Cf. Dkiondrio cil, vol. 2, pp. 886-856.
(12) Dn Ilustmçdo ao Librralúmo, Porto, Lello e Irmao, 1979.
(18) Véase también, apenas a nivel de planteamiento de problemas, Luis Reis 7'orgal, aAceru do

sigrtifieado do Pombalismon, Nota Introdutória a O Moryuts de Pombal r o sru trmpo, Rrotrto dr Nútória das
ldeias. Número especial en el 2^ centenario de su mucrte, n° 4, Coimbra, 1982, p. 7 17. Entre )as obras
de temática cultural específica hay que setialar la fundamental de JosE Augusto França, l.úboa Pomba/ina
e o/luminúmo, Lisboa, Bertrand, 1977 (2.• ed.).

(14) Est1 en preparación una obra sobre el deísmo en PortuRal por Graça Silva Dias, centrada en el
estudio del pensamiento de José Anastácio da Cunha. JosE Esteves está elaborando, a su vez, una obra
sobre la idea de naturaleza durante d siglo XVIII en Portugal.
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su complejo proceso hasta la llegada del liberalismo, que es en muchos aspectos
heredero del pensamiento ilustrado.

5. Se han realizado ya, en lo esencial, las síntesis sobre las ideas pedagógicas
de la Ilustración (15). A su vez, los «grandes educadores» --como algunos políticos e
intelectuales (16}- han sido objeto de estudios monográficos de referencia. Recor•
demos los análisis de Ferreira Gomes sobre Martinho de Mandonça Pina y Proen-
ça (17), los estudios de Cabral Moncada y de António Alberto Banha de Andrade
sobre Verney (18), los ya antiguos trabajos de Maximiano de Lemos sobre Ribeiro
Sanches y Jacob de Castro Sarmento (19) y los estudios de Jacques Marcadé so-
bre Frei Manuel do Cenáculo (20), de Esteves Pereira sobre Ribeiro dos San•
tos (21) o de Oliveira Ramos sobre el cardenal Saraiva (22). Faltan, sin embargo,
las revisiones historiográficas y, sobre todo, el estudio de otras personalidades me-
nos conocidas o, aun siendo conocidas, insuficientemente estudiadas, Y carece•
mos, en especial, de estudios prosopográficos en relación con sectores concretos,
como los profesores de Universidad -trabajo que, sin embargo, se está efectuando
en el Archivo de la Universidad de Coimbra- o los miembros de la Academia de
Ciencias, labor que felizmente está en vías de realización (23).

(15) Véase, de Rogério Fernandes, la obra de diwlgación O prnsamento pedagógúo en Portuga( Lisboa,
Institu[o de Cultura Portuguesa, Biblioteca «Breveu, 1978, y de A. A. Banha de Andrada, Contributos para
a Hŭtória da Mrntalidade Pedagógica Portuguesa, Lisboa, Imprensa Naciona4Casa de Moeda, 1982. Como
trabap académico, pero de temática más especializada, véase María de Fátima Alves Mendes, Concepç6es
Educacionais dos Eslrangeirados, tesis de licenciatura presentada en la Facultad de Letras de Lisboa, 1972.

(16) Rensérdense la obra clásica de Jaime Cortesio sobre Alexandre de Gusmáo (Alexandrr dr Gusm6o r
o Tralado dr Madrid 8 vols., Rio de Janeiro, Instituto Rio Bcanco, 1950-1960), algttnos estudios sobre D. Ltsis
de Cunha, especialmente de Luis Ferrand de Almeida (entre ellos, A propósito do rTestamento Pol[2i-
cau de D. Luts da Cunha, Coimbra, 1948), el importante artículo de OfElia Paiva Monteiro sobre el 4^ con^
de de Ericeira (<tNo Alvorecer do `Iluminismó em Portugal: D. Francisco Xavier de Meneses, 4.°
conde da Ericeira», en Reuŭta de Hŭtóría Lítrraria de Portugal, Coimbra, Facultad de Lrtras-Instituto de Es^
[udios Románticos, vol. l, 1962, pp. 191 288, y voL II, 1964 67, pp. 1 58) o el estudio clásico de Gonçalves
Rodrigues sobre el Cavaleiro de Oliveira (O Protrslanle Lusilano. Estudo Biográfico-Crítico sobre o Cavalrirn dr
Olivrira, Coimbra, 1950).

(17) Martinho de Mendoça Pifla r Prornça r a sua obra pedogógúq Univenidad de Coimbra, 1964.
(IB) Um .Iluminŭtai Portuguis do Sén^lo XVlIF. Luiz António Vcrney, Coimbra, Arménio Amado, 1941, y

Verney e a Cultura da seu Tem^so, Universidad de Coimbra, 1966, respectivamente. Hay que destacar tam
bién la edición crítica de O vrrdadebo Mítodo de 6studar por António Salgado f únior (Lishoa, Clássicos Sá
da Costa, 1949•1952, 5 vols.l

(19) Ribeiro Sanckrt A sua Vido e a su Obrq 1911. Más recitntt y digna de mención es la obra de Davis
Willemse, António Nuna Ribeiro Sanche; Elŝue de Boerhoave el son importance pour la Russie, Leida, E. j. Brill,
1966. En el contexto del centenuio de su muerte se publicó un artículo en la Retritta de Nŭtória das /drias•
Ana Cristina Araújo, allustraçio, Ptdagogia y Cii!ncia em António Nunes Ribeiro Sanchesn
(revista cit., n.° 6, Coimbra, 1984, pp. 877 394). La publicacíón de las obras de Ribtiro Sanches se eféctuó
en la Universidad de Coimbra (Obras, 2 vols., aUniversitatis Conimbrigensis Studia ac Regestau, Univer
sidad de Coimbra, 1959). 5obre Castro Sarmento, vé:ueJacob de Castro Sarmrnto, Oporto, 1919.

f20) f'rei Manuel do Ccnáculo Vila.c Baa.ç F'u^que de Bt^a, Archrvfqtu c^uorq París, Fundación Calouste
GulbenkiamCentro Cultural Portugués, 1978.

(2I) O pensamenlo polkúo em Portuga/ no situlo XVIII. Anlónio Ribriro dtu Santo; Lisboa, Imprensa Nacio•
nal•Casa da Moeda, 1988.

(22) O Cardtal Saraiva, Oporto, FncuUad ds Lttra; I97?.
(29) EI brasileño Leopoldo]obin estí realizando un trabajo de conjunto sobre la Academia de Ciem

cias y sobre los académicos en una tesis de doctorado dirigida por rl tirmante de este [rabap, en la Fa
culwd de Letras de Coimbra. Sobre los aspectos pedagógiws de la Academía, véase Rómulo de Carval
ho, A Actividade Pedagógica dn Acadrmia das Ciinciw dr LuDoa noi sículos XVII! e X/X, Liskwa, 1981.
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La historia de las instituciones de enseñanza -teniendo en cuenta particular-
mente, para el caso que nos interesa, la famosa reforma escolar ilustrada-
pombalina- merece igualmente la atención de algunos historiadores. La extensa
obra de José Silvestre Ribeiro, a finales del siglo pasado, constituye un hito en este
sentido (24). Y hay que señalar los estudios del brasileño Laerte Ramos de Carval-
ho sobre las reformas pombalinas de la instrucción (24a), de António Cruz de la
Banha de Andrade sobre la «reforma de Pombal en los estudios secundarios» (25),
de Busquets de Aguilar y Rómulo de Carvalho sobre el Colegio dos Nobres (26) y
algunos trabajos sobre la Casa Pia de Lisboa, verdadera institución de asistencia y
de enseñanza técnica (27). La Universidad de Coimbra -la única existente en el
país después de la extinción de la Universidad jesuita de Evora por intervención de
Pombal, que sufrió la gran transformación «ilustrada» de 1772 en términos de
orientación galicana y científica- sigue contando con los estudios globales de Teófilo
Braga y de Mário Brandao y Lopes de Almeida; el primero, de orientación sociológi-
ca positivista y el segundo, de tipo factual (28). Se han realizado entre tanto, con oca-
sión de los centenarios relacionados con Pombal o sus reformas o de
otras fechas clave de la universidad, gestos significativos en el sentido de dinami-
zar su estudio o, al menos, la publicación de sus docurnentos (29). Esto es lo que

(24) História dos Estabelecimenros Cien[íficos, Litrrários r Artísticos de Portugal nos Successivos
Reinados da Monar9uia, 18 vols., Lisboa, 1871-1889.

(24a) Laerte Ramos de Carvalho, A Rejarmas Pombolinas de /nstruçao Ptíólica, Editora da Universidades

de Sáo Paulo, l978.
(25) António Cruz, A., RsJórma Pombulina do Ensirío das Flumanidades, Oporto, 1956, y A. A. Banha de

Andrada, A Reforma Pombalina dos Estudus Secundários (1759•1771), 2 vols., Coimbra, 1981-1984.

(26) M. Busquets de Aguilar, O Real Colégio dos Nobres, Lisboa, 1985, y Rómulo de Carvalho, Hútória de

Fundaçdo do Colégio Real dos Nobas de Lúboa (1761-1772). Coimbra, 1959.
(27) EI mlts reciente es de José Hermano Saraiva, Casa Pia de Lisbon, 1780 1980, Lisboa, 1980. Hay

que mencionar los estudios ya antiguos de José Antonio Simces Raposo Júnior, Casa Pia. A sua hiuorio e

a sua acc6o no meio social Lisboa, 1929; losé Ernesto Dias da Silva, A Escola 6e Agricultura Prdtica da Casa

Pia de Lúboa, Lisboa, 1901; António Aurélio da Costa Ferreira, A Caw Pia t o Ensino da Farmacia em Portu-
gal, Lisboa, 1914, y Uma aula de Analomia na Casa Pia de Lúboq Lisboa, 1918.

(28) Teófilo Braga, Htstoria da Universidade de Coimbra nas suas relaçóes com a /nstruçao Pública Portuguesa,

4 vols„ Lisboa, 1892 1902; Mário Brandáo e M. Lopes de Almrida, A Universidade dc Coimbra F.sboçu da su

Nútória, Coimbra, Atlantida, 1987. Sobre la historiografia relativa a la univerdiad, vEase Luis Reis TorRal
y María do Rosário Azenha, A hútonografia da Universidade em PortugnL F'ontes, Bib/iografia e Problsmas,

que se publicará en las actas del aPrimer Encuentro de Historia de la Educación en Portugala.
(29) Ya en 1872, primer centenario de la reforma pombalina, se publicaron las memorias de las fa-

cultades existentes (salvo la de Derecho}. Manuel Eduardo da Motta VeiRa, Esboço Hútórico-Literário da F'a-
cukade de Teología, Coimbra, Impresa da Universidade, l972; Bernardo António Serra de Mirabeau, Me-

mória Hútórica e Comemorativa da Facukade de Medicina, idem, 1879; Francisco de Castro Freire, Mrntóna

Memória Hútórica da Facu/tade de Matemática, idem, 187'l; y Jaayuin AuKusto Símáncs de Carvalho, Memd-

ria Hútórica dn Fácu[tade de Filoso/ia, idem, 1872. En el contexto del crntenario drl traslado de la Universi
dad de Lisboa a Coimbra (yue se eféctuó en 1597) sr publicaron rntrr otros tcxtos, los Doeumrntos da Rr
Jorma Pombalina, 2 vols., Coimbra, Universidade de Coimbra, 19`S7 y 1919, )>nr M. Lopes de Alrneida. En

el segundo centenario dt la reforma de la universidad por el Maryués de Pombal se reeditaron el Compin-

dio Histórico do Estado da Univentdade de Coimb ►a (Coimbra, Universidade de Coimbra, 19721, los F_'statutos da

Unéversidade de Coimbra /772 (idém) y de don Francisco de Lemos, trctor de la universidad pombali•
na, la Rrlaçdo, Geral do F.stado da Univcrsidade (197 7) (Coimbra Universidadr dr Coimbra, 19801, además dr
Ixyueños estudios -sobre todo Joaquín Ferreira C;omrs, aA Relorma Pombalina da Univrrsidade (No[u
la Comemorativabi, en Rruúta PortuRuesa de PedaKoRia, Coimbra, 1972- y ya tardiamrn^e, una obra im
portante sobre uno de los centros científicos de la universidad lx^mbalina, Hútórra rlo Gabcnete de Fúcca da

Universidade dt Coimbra desde a su F'undaçáo (I772) atd aofubileu do Prn/es.+or ltalúino (ao,bnnr ,^ntríncn Ualln
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se está haciendo en el contexto del séptimo centenario de la universidad portu
guesa que se celebrará en 1990. Es posible que surjan entonces estudios orienta-
dos a un análisis de tipo sociocultural, siguiendo antiguos ensayos de António de
Vasconcelos (80), que nos revelen, a través del conocimiento cualitativo y cuantita-
tivo de la población universitaria, docentes y estudiantes, de sus conflictos sociales
y ade facultades», de sus logros y frustraciones científicas y pedagógicas, el verda•
dero sentido de la reforma pombalina en lo que respecta a las intenciones, a la
práctica y a sus contradicciones (31).

Los estudios de historia de la enseñanza científica apuntan los primeros brotes.
Dispersos en análisis aislados y dotados sólo de algún significado en función de
coyunturas propicias (92), se resienten de la falta de centros especializados dedica-
dos al estudio de la historia de la ciencia. Y sin eso no es posible entender la nue-
va dinámica de la Ilustración en materia de enseñanza. Se puede afirmar, así, que
junto con el estudio de las instituciones -especialmente aquellas que surgieron en
el contexto de las reformas ilustradas de Pombal y en su continuación durante el
reinado de María I(nos referimos a las diversas escuelas dedicadas a la enseñanza
de la administración, la náutica, las artes plásticas y arquitectura y las artes milita-
res, a las Academias de Ciencias, como institución superior dinamizadora del estu-
dio científico y literario, y sus órganos centrales de la Administración Escolar, la

Bella, por Rómulo de Carvalho (Coimbra, Biblioteca Geral 1978). Con ocasión del centenario de la
muerte de Pombal (1982), dos revistas Rtuietn de História dos Idtia.c (Coimbra) y Brotérica (Lisboa^- dedica
ron números especiales al ministro de ^osé 1 y a su tiempo, además de celebrarse un coloquio («Pombal
Revisitadoa). Aparecieron algunos arúculos sobre la reforma de la universidad y de las otras institucio
nes de enseñanra (vEase Revirta de História das Idtia; n.^ 4, 2 tomos, Coimbra, 1982; Brothica, vol. 114, n.°
5•6, mayo junio, y vol. l 15, n.« 2•S•4, agosto•septiembre-octubre, 1982; Pombal Reuisitado. Lisboa, Fs-
tunpa, 1984, 2 vols.). TambiEn rn el año 1982, en el contexto del crntenario referido, ^oaquim Ferreira
Gorttes pubGcaba, teniendo como base un conjunto de artículos, el óbro0 Marquis dt PomDal t as Rt^or-
mas do Ensino, Coimbra, Almedina, 1982. Más recientemente, el Archivo de la Universidad de Coimbra,
por iniciaúva de su director Manuel Augusto Rodrigues, está publicando las actas de las reuniones de
las diversas facultades desde 1772 hasta 1820.

(90) Véase en Escritos vários nlativa a Univeriidade Dionúiana, vol. 11, Coimbra, 1943, aMapas Estaústi
coar, p. I I I y as., y tambiEn Notas e Dadot Estatúticw para a Hi^tória da Uniusrsidadt de Coimbra, Coimbra, Im
prensa da Universidade, 1902.

(81) En ese contexto y para todo el período liberal, aunque con referencias a la reforma pombalina
-que es, por b demás, una constante a lo largo de nuestro siglo XIX-, vEase nuestro artículo rcUniversi
dade, política, cilrtcia e'confiicto de faculudei nos primordios do liberalismo em Portugala, en Estudios
r4 História Socia4 n« 36-39, enerajunio, Madrid, 1986, pp. 89-48. VEase tambiEn Luis Reis Torgal e Isabel
Nobrc Vargues, A Rnalulao de !B?0 e n Inttru^aq Opono, Paisagem, 1984. Siquiendo estos estudios,
estamos preparando la obra Unwenidadt t Liberalismo em Pmtugal (!8?0-IB50). También sobre el período
Gberal, pero con rekrencias al periodo anterior, vEase Luis Albuqueryue, Notac para a Hútóna do Ensino
em Portugal, Coimbra, Vérúce, 1960, y Rafael Avila de Axevedo, Tradtçbo Edutatfva t Renovaiao Pedagóqica
(Subsidias para a Hútória de la Pedagogia em Portugah século X/X). Porto, 1972.

(92) Recientemente cabe destacar diversos estudios publicados en el contexto del 2.° centenario dr
la Academia de Ciencias de Lisboa (Hislóna t Dtxnvolvimenlo da Ciincia em Portugal, 2 vols., Lisboa, Publi
caçio do ll Centeturio da Academia das Citncias de Lisboa, 1986) y las comunicaciones próximas a apare
cer, presrntadas en el coloquio alebrado en Lisboa el año 1987, en el contexto del 2.° centerario de la
muene de )osE Anastíáo da Cunha, figura prominente de cienúfico, que fue profesor de matemáti
us en la Universidad de Coimbra y en Casa Pia de Lisboa. Rómulo de Carvalho ha sido, en lo clue res
pecta a la Ilusaación, el historiador que más tiempo ha dedicado al eswdio de la enseñanza científica,
habiendo pubócado diversos trabajos sobre el tema. TambiEn en el ámbito de las ciencias exactas hay
que mrncionar el nombre de Luis Albuquerque.
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Real Mesa Censória (33) y la Directori Geral dos Escudos}-, ha sido el área más de
ficitaria de un desarrollo organizado. Igualmente importante es el estudio sistemá-
tico de las academias literarias (34), de las bibliotecas, cuyos catálogos comienzan
a ser conocidos (35), y del libro y de la lectura (S6). Sin ese análisis es imposible
saber el tipo de cultura y de ideología conocida y reproducida, al igual que su
sociología y geografía, lo cual es fundamental para una comprensión de la reali-
dad y de los condicionamientos de la educación.

Hay que decir, por último, que el estudio de las condicionés sociológicas de la
enseñanza, particularmente en lo que respecta a la enseñanza de las «primeras le
tras» y de las «humanidades»> comienza a ser objeto de análisis fundamentales. Ejem-
plo de esto es el reciente estudio de António Novoa sobre la condición de los pro-
fesores (ŝ 7), como lo serán las investigaciones que está realizando Regerio Fernan-

(99) La Real Mesa Censória, creada en 1768 por Pombal, que centraózaba no sólo la Censura
-aboGendo así los otros aparatos con idfntica funáón ( especialmente la censura inquisitorial}-, sino tam-
bién la adminisvación escolar, ha sido objeto de un inreresante estudio de Maria Adelaide Salvador
Maryues, A Real Mrsa Censória r a Cultura Nacional, Coimbra, 1963.

(94) Vfase sobre el tema Joáo Palma Ferreira, Acadrmias Lilerarias dos .Séculos XV/l y XVI/l, Listwa, Bi
blioteca Nacional, 1982.

(95) Nunca se ha realizado un estudio sistemático de la llamada aBiblioreca Joaninaa, creada en el
ámbito de la Universidad de Coimbra por Juan V y ya dentro de un espíritu pre-ilustrado -asi como de
la Biblioteca Real de Mafra-, que tendría que movilizar a muchos técnicos e investigadores. No obstan
te, se han catalogado algunas bibliotecas de colegios universitarios a través de los cuales se lwdrá detec
tar quizá la introducción de obras de tipo ilustrado: Catá[ogo dr Biblioteca do .Rral ColeRio dr Sdo Prdro^ dt
Coimbra, 2 vols., Coimbra, Biblioteca Geral da Universidade, 1977 1978, y Manuel Augusto Rodrigurs,
Invrntário da Livraria do Extinto Colégio dr S. Tomás do Coimbrq Coimbra, Arquivo da universidade, 1987.
Sobre la Biblioteca de don Francisco de Lemos, rector-reformador de la Unixersidad de Coimbra,
cf. Manuel Augusto Rodrigues, Biblioleca r Bsns de don F^ancitco ds Lrmos r da Mitra dr Coimbrq Coimbra,
Arquivo da Universidade, 1984.

(96) Recientemente se han iniciado los primeros ensayos en rsr ámbito, bien en forma de publica-
ción e interpretación de trxtos -por ejemplo, los trabaps de Luis Albuquerque sD Rrino do Eslupidcu v r

a Reforma Pombalina (Coimbra, Atlantida, 1975): de Ofélia Paiva Monteiro, aSobre una veraso deaconheci
da de 'O Reino da Estupidei» y de Isabel Nobre Varges ^^A 'Ode' a Filenó e a Refotma da Universidadr
de 1772ti (en Rsvúta ds Kútório dos Idrias, n.° 4, t. II, pp. 199•259 y 255 284, respectivamente)•-, bien sobre

las relaciones entre la literatura y el poder -anotemos la tesis, yue nosustros dirigimos, de J. J. Carval-
háo Teixeira Santos, Litsraturn s Podtr Político, Pombalúmo s Antipombalúmo, Coimbra, 1987-, bien sobre
las coneziones entre ciencia, polítiu y lectura -anotemos la trsis de Joáo Luis Lisboa, Cirncia r Política
na Lsitura em portugal (l7B0-f820), Lisboa 1987 (vfase tambifn del mismo uDivulga^io Cienúfica em
Portugal, antes e depois de 1789» en, Estudios dc Nútoria Social, Madrid, n.^ 96 97, 1986, pp. 95•SS)-. An
tes de fl se había investigado poco en ese contexto en relación con Portugal, al contrario de lo ocurrido

en Francia. Hay que exceptuar un artículo de G. Bonnont, aLes Librairies du Portugal au I Se sifde á
travers leurs relations d'afiaires avec leurs fournisseurs de Genbve, Lausanne et Neuchatelr, en Arquivo
dc Bibliografia Porluquesq ai3o Vl, n d 29•24, Coimbra, 1960. También sería muy importante el estudio de

la producción editorial, especialmente de la Imprensa Regia y de la Imprensa da Univenidade, de crea
ción pombalina (sobre la tíltima véase Joaé Antunes, eA proposito de um Doazmento da Imprensa da
Universidade. Algunas Notas Sobre o Sentido ldeológico da Refotma Pombalina» en Rrvúta dr Hútóna

daa idsias, n.° 4, t. II, pp, 149-197). Hay que decir, por último que x ha comenzado el estudio sistemitico
de algunos periódicos publicados en el extranjero por emigrantes portuguexs que maniféstaban nue
vas ideas políticas y culturales. Sobresalen el estudio de o Portugurs y de O Coneio Brasilisnse, reaGrado rr
cientemente en tesis dirigida por Silva Dias, cuyos autores son J. A. dos Santos Alves y J. P. Rosa Ferrei
ra, reapectivamente, y rl ensayo de Francisco Foramato Queirós sobre Anoú das Ciincias r das Artss r da+
Lrtras (Oporto, 1989).

(97) Ls Temps dss projrsasurs, Analyss Sotio-Hútoriyue ds lo Pro^ission Enuignante au Pnrtugaf (XVIII-XX su-
drJ 2 vols., Lisboa, lnstituto Nacional de lnvestiRaSaa Cirntífica, 1987.
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des. Por otro lado, los estudios de la infancia, de su condición y de su mundo pe
dagógico-didáctico comienzan a dar los primeros pasos (38).

6. De aquí se puede concluir, por tantu, que son aún grandes las lagunas de la
historia de la educación en Portugal, concretamente en lo que respecta al período
ilustrado.

Aunque hay algunos estudios referentes a los «grandes educadores» y las ideas
pedagógicas, si bien a falta de revisiones y profundizaciones, y aunque se conoce
en lo esencial la gran reforma ilustrada pombalina en sus diversas áreas -las «pri-
meras letras», las humanidades, la universidad y otros institutos medio-superiores-
y en t;l contexto de un verdadero programa de «instrucción pública», no se ha
profundizado mucho en el estudio «institucionab^ o«sociológico», que, no obstan-
te, está obteniendo actualmente una mayor atención. Y lo cierto es que sin ese
análisis no es posible conocer la «realidad» educativa.

EI avance de los estudios de historia de la educación a finales de1 siglo XIX y
en las primeras décadas del XX, es decir, en las últimas décadas de la monarquía
constitucional y durante la república, fue una realidad. Aunque encauzadas por la
militancia política, surgieron entonces las primeras obras de conjunto sobre la
educación (39), las primeras revistas (40) y las primeras obras de historia institu-
cional y sociológica, de las que son ejemplo los estudios clásicos, ya citados, de Sil-
vestre Ribeiro y Teófilo Braga. Más recientemente ha aparecido la primera obra
actual de conjunto sobre la historia de la enseñanza de Portugal, el libro Rómulo
de Carvalho, publicado hace poco (41), y ha tenido lugar, como hemos dicho, e1
Primer Encuentro sobre Historia de la Educación en Portugal, llevado a cabo por
iniciativa de la Fundación Calouste Gulbenkian. Digamos que aumentan las espe
ranzas de un desarrollo sistemático y organizado de ios estudios en este área. En
tal sentido, las investigaciones sobre la Ilustración en su rt:lación con la educación
-que constituyó un momento crucial de viraje- se irán desarrollando sin duda,
cada vez más.

(S81 António Gomes Frrrrira, investigador en la Facultad de Psicoingía y Ciencias de la Educación
de Coimbra, está trabajando sobre esta cuestión en tma tesis dirigida por António de Oliveira- Ya ha pu
blirado, referente al siglo XVIII, el artículo «A criança em Dois Tratados Srtecentistas dr Purricultura^^.
rn Revuta Portuquesa de Pedagogia, n.° 21, 1987, pp. 151 167.

(39) António da Costa, Nislóna da /nshuçdo Popular em Pnrtugal, Lisbna, 1871; Francisco Adolfo Coel
ho, Nistorút do Instrujao PoPular, s.l., Í985; Henrique Texeira Bastos. /deias Gerau Sobre a ls'voluçao da Peda-
gogia rm Porlugal, Coimbra, 1892; M. A. Ferreira Deusdadn, F.du^ndores Portugucset, Coimbra, 1909; Silvio
Pélico Filho, História da Instrujdo Popular em Porlu,qa( Listx^a, 1929.

(4Q1 Hay que drstacar la RrviKo dc E.duraçdn e Ensino.
(41) Historin do Ensina em Portugal dcxle a f-undnçao da Nanonaltdade alr ao fim do Rrgime rle .Salaznr-

factnnn, Fundación Gullxnkian, 1986.
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